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ES HORA DE CONSEGUIR UN COMERCIO CON JUSTICIA EN 2003

El comercio internacional puede ser un poderoso motor para reducir la pobreza. Sin embargo, las reglas del comercio mundial penalizan a quienes luchan contra la pobreza. A pesar de la enorme expansión del comercio internacional y de las inversiones directas internacionales en el contexto de la economía global, los beneficios no se distribuyen equitativamente entre los ricos y los pobres, sean éstos países, regiones o individuos. 

En realidad, aumenta la marginación de los miembros más vulnerables de la sociedad, que son excluidos de los beneficios del comercio. De hecho, las reglas del comercio mundial contribuyen a la violación de uno de los derechos humanos más esenciales: el derecho de cada individuo a un medio de vida sostenible y un empleo seguro. Por ejemplo, la seguridad alimentaria, que es la base de la supervivencia humana, es progresivamente socavada por normas comerciales que atentan contra los medios de vida de millones de familias campesinas. 

El problema es que los países ricos han establecido normas comerciales internacionales que benefician a sus intereses comerciales particulares y a los de sus corporaciones más grandes, a expensas de la gente y de los países pobres, así como del interés público general. Las grandes empresas también afectan a la capacidad de las personas y de los países excluidos para beneficiarse con el comercio, tanto a través de sus prácticas de empleo e inversión como mediante su influencia orientada a su beneficio sobre la legislación del comercio y las inversiones nacionales, regionales y multilaterales.

Oxfam cree que el comercio, en paralelo con otras estrategias de desarrollo económico y social, se puede hacer funcionar en favor de todos. No se debería considerar el comercio como un fin en sí mismo, sino orientarlo a asegurar el desarrollo sostenible, la consecución de los objetivos de reducción de la pobreza para el 2015, y el cumplimiento de los estándares internacionales de derechos humanos.

El Foro Social Mundial es una oportunidad muy importante de intercambiar experiencias para quienes componen el movimiento a favor de un cambio, para establecer estrategias conjuntas y unirse en torno a la reforma de la agenda del comercio mundial en 2003. 

Oxfam está implicada activamente en muchas de las actividades de la semana. Participaremos en los grupos de debate sobre la OMC y el camino hacia Cancún y en seminarios sobre el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS/GATS) y los servicios públicos, el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA/FTAA), Inversiones, HIV/SIDA y género y comercio. Oxfam y la Alianza Global sobre Materias Primas y Café organizarán un taller para compartir con los aliados ideas y análisis sobre la crisis mundial del café. También tenemos un programa completo de reuniones con los movimientos y organizaciones que trabajan sobre comercio y desarrollo.

LA LLAMADA AGENDA DE DESARROLLO DE DOHA 

En noviembre de 2001, todos los miembros de la Organización Mundial de Comercio (OMC) se comprometieron a poner el desarrollo como centro de las nuevas negociaciones iniciadas en Doha. Desgraciadamente, hasta la fecha, los países ricos han roto este compromiso de forma generalizada. 

Los países industrializados están presionando a los países en desarrollo para que hagan nuevas concesiones arancelarias sobre productos agrícolas, industriales y servicios, y para que desregulen y abran más sus mercados a través de nuevos acuerdos de la OMC sobre inversiones y adquisiciones gubernamentales. Al mismo tiempo, los gobiernos del mundo rico bloquean el progreso de asuntos de gran importancia para los países en desarrollo, como los derechos de propiedad intelectual relacionados con el comercio (TRIPS), la salud pública o los subsidios agrarios. Además, se niegan a adaptar las normas de la OMC a las necesidades de los países en desarrollo, que requieren una libertad mucho mayor para gestionar las políticas comerciales y regular los mercados para lograr sus objetivos de desarrollo.

En Cancún, las organizaciones de la sociedad civil tienen que hacer oír sus voces para denunciar este doble rasero y presionar para conseguir una agenda comercial a favor del desarrollo.

ESTRATEGIA

Para movilizar a los partidarios de los cambios más allá del grupo actual de activistas necesitamos demostrar al público general y a los medios de comunicación cómo las medidas comerciales injustas afectan a las vidas cotidianas. La estrategia de Oxfam para llegar a la gente e iniciar un cambio es concentrarse en problemas tangibles e impactantes que ilustren asuntos "estructurales" más amplios. Por eso trabajamos sobre el Acuerdo TRIPS y la salud, que ejemplifica inequívocamente el impacto letal de las reglas comerciales injustas. También por eso nos centramos en el dumping agrícola, que muestra que las normas que rigen el comercio agrícola mundial llevan directamente a la destrucción de los medios de subsistencia en los países en desarrollo.

Además, nuestras campañas incluyen metas que se pueden conseguir a corto plazo para crear confianza entre las personas que las apoyan, y mantener un ambiente político propicio a cambios mayores. El reto es socavar el liberalismo económico antidesarrollo entre los países ricos y las instituciones financieras internacionales, mientras se anima a una masa crítica de gobiernos de países en desarrollo a que apoyen un cambio auténtico en el ámbito nacional e internacional.

Semejante cambio en las políticas mundiales sólo puede darse si hay un movimiento global, - en el Norte y en el Sur- que promueva unas normas comerciales que beneficien a los pobres y una a las ONG, las asociaciones de base, los sindicatos, los grupos de consumidores, los ambientalistas, los grupos de mujeres y otros. Por esta razón, es absolutamente esencial asociarse y colaborar con otras redes y grupos que compartan el mismo objetivo principal de un desarrollo sostenible y equitativo.

TEMAS PRIORITARIOS EN LA PREPARACIÓN DE LA REUNIÓN MINISTERIAL DE CANCÚN

Creemos que un movimiento por la justicia en el comercio internacional, siempre que movilice a un público amplio en el Norte y el Sur, puede revertir la tendencia actual y obligar a los gobiernos a cumplir sus promesas de hacer comercio con justicia. La reunión ministerial de Cancún en septiembre de 2003 ofrecerá a un movimiento como éste una oportunidad crucial de parar la expansión futura del mandato de la OMC y proponer alternativas para un comercio más justo 

La Declaración de Doha 2001, en la cual los estados miembros de la OMC afirmaron claramente la primacía de la salud pública sobre las normas de patentes y los intereses comerciales, para gran malestar de la industria farmacéutica, demuestra que la opinión pública puede influir en los resultados, en beneficio de la reducción de la pobreza, el desarrollo sostenible y los derechos humanos.

Oxfam dará prioridad a tres asuntos en la preparación de Cancún: acabar con la práctica del dumping por parte de los países ricos; parar la ampliación propuesta del mandato liberalizador de la OMC para las inversiones, la competencia y las adquisiciones gubernamentales;  y la reforma  del acuerdo sobre los TRIPS.

¡Parar el dumping!

La Unión Europea y los Estados Unidos continúan hundiendo desvergonzadamente en los mercados internacionales los precios de los productos agrícolas altamente subsidiados,  destruyendo así el sustento de millones de campesinos que ya están entre los más pobres del mundo. El sector agrícola es crucial para la supervivencia de 900 millones de personas que viven con menos de un dólar al día en las zonas rurales del mundo en desarrollo. Los campesinos pobres de Haití, los productores lecheros de Kenia y los agricultores algodoneros en África Occidental han sido víctimas de esta política sin corazón.

Las negociaciones para un nuevo acuerdo sobre agricultura en la OMC están alcanzando ahora un punto crítico. La Unión Europea y los Estados Unidos luchan para mantener su derecho a subsidiar sus sectores agrícolas hasta la exorbitante cantidad de mil millones de dólares diarios, mientras presionan para lograr un mayor acceso a los mercados claves de países en desarrollo como la India o China.

El dumping agrícola en el mundo en desarrollo debe ser eliminado efectivamente mediante una gran reforma de las prácticas de subsidio en los países ricos. Por principio, los subsidios no deberían dañar el sector agrícola de ningún país en desarrollo. Además, los subsidios tendrían que ser rediseñados para perseguir las metas de una mayor equidad social, desarrollo social y protección ambiental en cada país, antes que para defender las exportaciones y los beneficios de las industrias agrarias. Finalmente, se debe dar a los países en desarrollo flexibilidad para aumentar sus aranceles para protegerse del dumping o para perseguir sus objetivos de seguridad alimentaria o desarrollo rural.

¡No a la carta de derechos de las transnacionales!

Bajo el pretexto de la necesidad de transparencia, los países desarrollados están empujando a los países en desarrollo a poner las inversiones, la competencia, las adquisiciones gubernamentales y las facilidades para el comercio en la agenda de negociación de la OMC -asuntos llamados "cuestiones nuevas" en la jerga de la OMC. 

Los países industrializados y las compañías transnacionales (TNC) están obligando a los países pobres a aceptar unas reglas de inversiones multilateres que no necesitan y no pueden costear. Estas reglas pondrán una camisa de fuerza a los gobiernos de los países en desarrollo, haciéndoles imposible poner en práctica las estrategias nacionales de desarrollo que los propios países ricos usaron para industrializarse. Se están impulsando normas similares a través del ALCA y de las negociaciones de la OMC sobre servicios. Su impacto será maximizar los derechos y beneficios de las transnacionales a costa de las comunidades locales, de las empresas del país y del desarrollo sostenible.

Las normas de la OMC podrían incluir:
· el derecho de las empresas extranjeras a invertir en cualquier sector, 

· la obligación por parte de los Estados de dar a las compañías internacionales el mismo trato que a las nacionales, incluso en la privatización de los activos propiedad de los Estados,
· una prohibición de medidas reguladoras que obliguen a los inversores extranjeros a utilizar aportes locales, proporcionar transferencia de tecnología o limitar la repatriación de beneficios, 

· el derecho de las empresas extranjeras a demandar a los países por cualquier ley o regulación que dificulte su beneficio,

· arbitraje opaco o mecanismos judiciales que favorezcan más a los derechos de los inversores que al interés público.

Por ejemplo, el derecho de las comunidades locales a decir no a los proyectos de inversión extranjera que destruyen su tierra y cultura, como hicieron los pueblos Shuar y Achuar de Ecuador en 1999, sería socavado en el futuro.

Oxfam apoyará a los países en desarrollo como la India y China para oponerse de forma general al inicio de las negociaciones de las nuevas cuestiones. Si un pequeño grupo de países en desarrollo consigue mantenerse firme, incluso contra la intensa presión que vendrá de los países ricos y especialmente de la UE, las negociaciones no podrán llevarse a cabo.

¡Acceso a medicinas asequibles para todos!

La declaración de Doha sobre TRIPS y la salud pública fue una clara victoria, pero ahora tanto EEUU como la UE y Japón se están volviendo atrás en sus compromisos de cambiar los TRIPS para permitir la exportación de los medicamentos genéricos que se necesitan. Tenemos que asegurarnos de que las personas enfermas en África, América Latina y Asia podrán comprar medicamentos genéricos baratos para tratar las enfermedades más asesinas, como el SIDA, la neumonía, la diarrea, el cáncer o las enfermedades coronarias, que causan millones de muertes cada año en los países en desarrollo. 

Oxfam y muchas otras ONG piden un cambio permanente que sea legalmente seguro, que cubra todas las enfermedades y todos los países necesitados, y que sea fácil de ejecutar. La promesa de Doha era resolver esta cuestión para fines de 2002. Los retrasos y los intentos de reescribir la declaración por parte de EEUU y otros países ponen en peligro las vidas de las personas enfermas y minan gravemente la credibilidad de la Ronda de Doha y de la OMC. Oxfam pide la inmediata resolución de este asunto, y una revisión profunda del denigrado acuerdo sobre los TRIPS desde una perspectiva amplia de desarrollo.

¡No al Área de Libre Comercio de las Américas!

En su forma actual, el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) no contribuirá a la reducción de la pobreza ni al desarrollo sostenible de la región. Las normas propuestas claramente ponen el interés de las grandes corporaciones y de las economías norteamericanas por delante del derecho a la justicia económica y a medios de vida sostenibles, y hará difícil para los países conseguir un comercio y unas políticas de inversión favorables al desarrollo y a la equidad. Por ejemplo, el dumping de los cereales, la carne y los productos lácteos, que ya destruye la subsistencia de miles de campesinos, se haría más fácil con un mayor acceso de las exportaciones agrícolas de los EEUU al mercado latinoamericano. Al mismo tiempo, EEUU se niega obstinadamente a abrir sus propios mercados a productos latinoamericanos como los textiles, el acero y los productos agrícolas.

Como resultado, el ALCA llevará a empeorar la pobreza y la desigualdad en la región y a más desequilibrios económicos entre Norte y Suramérica.

Por esta razón, Oxfam se ha unido a las miles de organizaciones que en toda América están realizando activamente campañas contra el ALCA y contra su agenda dirigida por las empresas. Por el contrario, estamos pidiendo una agenda alternativa para América basada en unas políticas y prácticas nacionales, regionales, multilaterales y corporativas, orientadas contra la pobreza y a favor del desarrollo.

¡Precios decentes para los cultivadores de café!

La crisis mundial del café hace que millones de pequeños productores vivan en la miseria. En todos los países productores de café, las familias padecen hambre, los niños tienen que abandonar la escuela y los productores están perdiendo sus tierras y sus medios de vida porque los precios internacionales del café están en su nivel más bajo en la historia. Al mismo tiempo, las compañías multinacionales del sector cafetalero registran récords de beneficios y cargan a los consumidores de los países ricos precios hasta un 7000 por ciento más altos que los que reciben los productores de los países en desarrollo.

Esta injusticia ilustra contundentemente la incapacidad de los gobiernos y la poca predisposición de las grandes compañías a regular los mercados internacionales de modo que permita a los pequeños campesinos tener una vida decente. Los pequeños agricultores cafetaleros que producen el 70% del suministro de café mundial son marginados en las cadenas internacionales de materias primas dominadas por grandes compañías multinacionales como Nestlé, Kraft, Sara Lee y Procter and Gamble, y no se benefician del acceso al mercado de los consumidores ricos. En ausencia de mecanismos que garanticen precios internacionales estables y remunerativos para el café, se deja a los pequeños agricultores solos para lidiar con los ciclos de alzas y caídas del mercado internacional del café.

Por eso, la Alianza Global sobre Materias Primas y Café está pidiendo:

· a las multinacionales, que paguen precios decentes a los pequeños agricultores y que incrementen las compras de café de comercio justo,

· a los gobiernos de los países productores y consumidores, que aseguren precios remunerativos en los mercados internacionales del café resolviendo la actual crisis de sobreoferta y promoviendo prácticas de producción y consumo más sostenibles a largo plazo.  

CÓMO UNIRSE A LA CAMPAÑA COMERCIO CON JUSTICIA 

Oxfam quiere lograr un Comercio con Justicia y para ello hemos realizado un llamamiento a la gente del mundo entero para que nos ayude a hacerlo realidad. Estamos pidiendo que cada persona marque una diferencia, ya sea grabando un mensaje que se unirá a nuestro clamor del Gran Ruido, o añadiendo tu nombre en www.comercioconjusticia.com.

Diariamente miles de personas se están uniendo a este clamor mundial. Por ejemplo 120.000 voces de belgas se han adherido a través de su firma recogida en tiendas, más de 50.000 firmas se han recogido en la India a través organizaciones aliadas, 100.000 firmas se han recogido en España a través de una Campaña en Ruta y nuestra web está logrando que más de 90.000 personas se adhieran a través de ella.

El Gran Ruido es un reflejo del deseo de miles de personas de conseguir un Comercio con Justicia y demuestra que a la gente normal le preocupan las decisiones que se toman en estos temas. Usamos estas voces para presionar a los líderes mundiales e instarles a la acción.

En Porto Alegre, Oxfam tendrá un stand de café en conjunto con nuestra organización aliada CONTAG y unos “Oidos Grandes” para grabar voces y mensajes que hagan sonar el Gran Ruido. Queremos que la gente grabe sus preocupaciones, sentimientos, canciones y cualquier otra cosa que esté relacionada con el café y el comercio justo.

La información que incluye las próximas actividades de campaña, documentos y puntos de contacto en las sedes y oficinas regionales de OXFAM: 

www.comercioconjusticia.com
Kate Simpson 

E-mail : kates@caa.org.au    

tel :+61-3-9289 9495

Consultas de medios de comunicación: 

En general:

Matt Grainger

E-mail: matt.grainger@oxfaminternational.org 

Tel : +44-1865-311-311

Durante Porto Alegre: 

Katia Maia

E-mail: KMaia@oxfam.org.br

Tel (móvil): 

+55 61 9973-6526 (llamada internacional)

+61 9973-6526 (llamada nacional).
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